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			PRÓLOGO

			Es tradición del Ateneo de Madrid o Ateneo Científico, Literario y Artístico, que su Presidente abra el curso académico de cada año con una conferencia inaugural. Rito que me ha correspondido cumplir, consiguientemente, en las dos etapas en que he sido presidente de dicha histórica institución de 1997 a 2001 y desde 2009 hasta el presente.

			Este Ateneo, fundado en 1835 es una institución cultural de gloriosa tradición, conocida como la Docta Casa, que ha contado entre sus Presidentes con figuras muy ilustres de la cultura española, como el Duque de Ribas, su primer Presidente, sucedido por una galería de personalidades eximias, cual Unamuno y Valle Inclán o Gregorio Marañón. Pero, desde sus mismos orígenes nunca ha constituido una torre de marfil. Ha unido, a su intensa labor cultural, la preocupación por la sociedad y sus luchas. Y junto a las indicadas personalidades ha sido, también, dirigido por figuras que a la labor cultural han añadido la más activa participación en el terreno de la política como Cánovas y Azaña. Fue el Ateneo madrileño sede y punto de encuentro de la generación del noventa y ocho, y se puede decir que en su interior se fraguó la II Repúlica.

			Y es tal orientación inquietamente abierta la que me ha guiado en las conferencias de inauguración de curso, que he debido pronunciar, como el lector podrá comprobar. La preocupación por los grandes problemas que afectan a nuestra civilización, esforzándome por aportar luz sobre ellos. En este sentido, he tratado de mantener viva la cultura comprometida. En línea con toda mi obra. Y diversos ateneístas, amigos y colaboradores, que han seguido con interés mis discursos me han animado a recoger algunas de mis disertaciones en el libro que el lector tiene en sus manos. Mi deseo sería que sirva para estimular la crítica y la reflexión creadora sobre nuestro mundo, tan necesarias en estos difíciles tiempos.

			Han coincidido mis discursos de esta última etapa, en mi presidencia del Ateneo, con la publicación de mi libro, Ética radical. Los abismos de la actual civilización —que ya va por su cuarta edición— en que completo la trayectoria iniciada, especialmente en la Crítica de la civilización nuclear y, proseguida por diversas obras en que analizo los contrastes entre las posibilidades abiertas por nuestro poderoso desarrollo científico y técnico y la miseria de su frustrante aplicación en nuestro mundo, despóticamente estructurado por la voluntad de lucro capitalista y de dominación. Naturalmente, en estas conferencias reitero muchas de las ideas expuestas tanto en dicha obra como en otras mías anteriores y posteriores. Pero el tratamiento y exposición que anima a los textos recogidos en este volumen es peculiarmente nuevo. Aquí, como podrá apreciar el lector, reestructuro mis ideas, enfocándolas monográficamente sobre algunos grandes y actualmente debatidos temas, necesitados de una clarificación que supere su manejo cargado de tópicos y aporto mi visión ante ellos.

			Se inicia así este libro, calificando a nuestros días, tal como hizo Saramago, cual la época de la mentira. El reinado de la falsificación asentada sobre nuestro mundo y configuradora de él, en una contraposición radical entre sus grandiosas proclamaciones de realización y su sórdida autenticidad. Y, a esta luz, se plantea la revisión de la idea de libertad, su realidad y su mistificación, para pasar a examinar, en nueva conferencia, el concepto y el papel de la cultura, no sólo como realización humana, sino como forma de poder. A la crisis que azota nuestro mundo se dedica otra de las exposiciones, insistiendo en que ha de ser vista, más allá de su apariencia como mero acontecimiento económico, cual expresión y resultado de la irracionalidad que, hondamente, afecta a nuestra civilización y su despotismo capitalista.

			Son todas ellas conferencias pronunciadas en esta mi última etapa al frente del Ateneo, a las cuales he añadido la que desarrollé en la etapa anterior sobre el compromiso del intelectual y el noventa y ocho. Y se cierra el volumen con un texto, «Posición de la ciencia en el complejo cultural», que no es una conferencia pronunciada en el Ateneo como las antes indicadas, sino una ponencia expuesta en el Congreso de Filosofía de la Ciencia organizado por Gustavo Bueno en Oviedo, pero que amigos y colaboradores me han recomendado incluir en este libro, pues plantea una nueva visión de la ciencia, y su difusión en un volumen de Actas, tal como suele ocurrir en estos casos, resulta bastante reducida.

		

	
		
			EN LA ÉPOCA DE LA MENTIRA

			Conferencia pronunciada el 17 de octubre de 2013 en la apertura del curso 2013-2014

			Señoras y señores, amigas socias y amigos socios:

			Inauguramos un nuevo curso en que les deseo las mayores venturas en su vida personal y sus tareas y en que espero que, con la colaboración de todos, el Ateneo pueda superar las dificultades económicas que atravesamos y siga avanzando en su camino al servicio de la cultura y la sociedad españolas. Tal como ha sido anunciado les propongo que reflexionemos sobre nuestro tiempo. Un tiempo que he calificado como «Época de la Mentira». Entremos, pues, en el tema.

			TIEMPO CUALITATIVO Y TIEMPO MATEMÁTICO

			El tiempo histórico no es el tiempo newtoniano, el tiempo «absoluto, verdadero y matemático que fluye uniformemente sin relación con nada externo y toma también el nombre de duración. Lo medimos en horas, meses y días». Con tales palabras definía el tiempo el ilustre científico inglés Isaac Newton, en sus Naturalis Philisophiae Principia Mathemática.

			Pero el tiempo histórico, sea el de la historia humana, sea el de la vida, de la tierra o del universo, lejos de discurrir uniformemente está marcado por el acontecer, por la creación, la innovación y el perecer. Como el tiempo de nuestras vidas, que, tras haber visto la luz y recorrer las etapas de la infancia, la juventud, la madurez y la senectud van a «acabar en la mar que es el morir». Como escribía poéticamente Jorge Manrique. Y este tiempo histórico, biológico, humano, se sobrepone al tiempo newtoniano. Cabalga sobre él. Podemos medirlo matemáticamente, cuantitativamente, en su duración, fijar fechas en su acontecer, pero, también, por las peculiaridades singulares que caracterizan a sus diversas etapas, podemos atribuir nombres calificativos a sus fases.

			Así acabo de hacerlo con las que recorre la vida humana del nacimiento a la muerte. Pero, también, diferenciamos y calificamos los períodos de la evolución geológica o biológica y, por supuesto, las épocas históricas recorridas por la Humanidad. Hablamos, así, de una «obscura Edad Media», de un «Renacimiento», de un «Siglo de las Luces», del «Risorgimento», del «Siglo de Oro», del «Medio Siglo de Plata». Podemos, entonces, preguntarnos: ¿Cómo calificar a nuestra época?

			¿CÓMO SE PODRÍA DESIGNAR A NUESTRO TIEMPO?


			Se ha recurrido para ello a una variedad de apelativos. El de la «sociedad del conocimiento», ampliamente extendido, pero que me parece muy criticable, en cuanto se presta a frecuentes desarrollos idealistas, en que el mundo del trabajo material y la necesidad parece haber desaparecido. En que, como pretendía Descartes, nos convertimos en pensamiento puro, «carente de extensión». Y, podríamos preguntarnos: ¿Por que no calificar con tales términos a los tiempos en que nace la ciencia moderna o en que surge la Ilustración?

			En atención al desarrollo de las técnicas de información comunicación, las TICS, se ha hablado de una «época de la información», aunque la relevancia práctica de esta información sea muy discutible, como ha subrayado Ravel, en su obra El conocimiento inútil.

			Otros intentos definitorios presentan nuestros días como los de la «sociedad de la imagen», y de lo visual en Mirzoeffo, o del espectáculo en Debord. Atendiendo a las interrelaciones que cruzan el planeta se pensaría en la era de la mundialización y globalización. Y, como las tonterías suelen tener gran éxito, especialmente cuando son proyectadas desde ámbitos dominantes, se lanzó por Fukuyama la idea de que nos encontramos, nada más y nada menos, que en el «fin de la historia», peregrina ocurrencia que tuvo amplia difusión y fue objeto de debate, incluso, en congresos internacionales, aunque nadie hoy se acuerde de tal disparate.

			Pero el lúcido Saramago lanzó el apelativo que me parece más original, certero y delator. Vivimos en la «Época de la Mentira». Merece la pena adentrarse en esta calificación.

			LA MENTIRA Y EL DERECHO AL SABER

			Mentir es decir o hacer algo que se sabe falso, con intención de engañar a una persona, a varias, o a todo un colectivo. Incluso, como hoy hacen tantos gobiernos, a la totalidad de la ciudadanía. El mentiroso no es un ignorante, sino un sapiente y, por ello, llega a ser alabado, quizá paródicamente, por Platón en el Hipias dos. Pero utiliza su saber para guardárselo e inducir a otro u otros a falso conocimiento o a error.

			En las fronteras de la mentira se sitúan otros fenómenos próximos. En primer lugar, la ocultación o el silencio que rehuye pronunciarse y declarar información importante que se posee. No en balde, se exige, en un juicio, al testigo decir, no sólo la verdad, sino «toda la verdad». También podemos emplazar en este terreno fronterizo con la mentira el «disfraz», en que la realidad o la verdad son encubiertas bajo formas que no le corresponden, induciendo a engaño.

			La mentira, en principio, se muestra repudiable. Ha sido globalmente denunciada y condenada por las religiones, en las Tablas de la Ley Mosaica es el séptimo mandamiento, y también por los filósofos, en su mayoría. Supone, en efecto, una doble deslealtad. No sólo a quien se engaña, sino a la verdad misma, en cuanto la traiciona y suplanta. «Verum est difusivum sui». La verdad es, por su misma naturaleza, expansiva. El conocimiento no reconoce fronteras. Y podríamos reclamar, entre los derechos humanos, un «derecho al saber», que es más amplio que el reconocido «derecho a la educación», aunque evidentemente lo incluye. Y que no se resuelve de la forma tan pintoresca que proponía Clinton, instalando en todos los pueblos del Tercer Mundo un ordenador y conectándolo con la Enciclopedia Británica o difundiendo teléfonos móviles en África. A tal extremo del dislate llegan las ideas de los grandes políticos que rigen el mundo.

			SABER, PODER Y CONFLICTO SOCIAL

			Pero ha de tenerse en cuenta que la información no representa sólo un enriquecimiento de nuestra mente, una dilatación de nuestro ser. El saber constituye un elemento de prestigio social y, sobre todo y muy decisivamente, es poder. El conocimiento orienta y precisa el marco de nuestra acción, y descubre inéditas posibilidades. Constituye, consecuentemente, un arma, como lo es toda la cultura, tal como analicé en anterior conferencia de apertura de curso.

			Entonces, como siempre que pasamos de la pura lógica de los términos abstractos al terreno de lo real, se impone tener en cuenta el mundo en que de hecho vivimos. No es aquella sociedad en que «todos los hombres son hermanos» como canta y sueña el Himno de la Alegría. A no ser que tomemos como modelo de relación entre hermanos la de Caín y Abel. Nuestra sociedad histórica muestra hermosos ejemplos de solidaridad y fiel comunicación, de fructífera colaboración, pero está marcada, destacadamente, por la rivalidad, el recelo e, incluso, por el odio.

			En el plano internacional, las relaciones entre razas, pueblos, Estados, civilizaciones, han estado guiadas por tales negativas actitudes, hasta llegar a la hostilidad, la guerra y la colonización. Y, en el interior de las fronteras de las distintas naciones, sus habitantes no son seres libres e iguales, la sociedad se encuentra dividida en clases sociales entre las cuales se dan intereses contrapuestos y actúan recursos que asientan la dominación de los poderosos sobre el resto de la población. Como han sido y, en fuerte medida, siguen siendo, a pesar de los avances logrados por los movimientos feministas, las relaciones entre sexos. En la convivencia y el trato interpersonal, también, podemos registrar, frecuentemente, la enconada rivalidad competitiva, bajo las exaltaciones de la amistad y la mutua ayuda. Y, no sólo constituye tal reinado de la competitividad insolidaria una penosa realidad, sino que, en la ideología capitalista, ha sido elevada a ideal y motor de progreso, tanto entre agrupaciones colectivas, cual las empresas, como en la actuación de los sujetos individuales.

			No vivimos en una sociedad mayoritariamente guiada por el altruismo, sino lastrada por el egoísmo individual y su cristalización en agrupaciones cerradas. Recurriendo a la terminología que he desarrollado en mi Ética Radical, diría que no nos movemos en una comunidad altruista sino egoísta y «nostrista», vocablo con que designo la integración del yo en un nosotros, hermético y clausurado en su propio interés. Una sociedad dominada por relaciones de contraposición hostil y de rivalidad. Y en la cual es elevado a ideal el darwinismo social del capitalismo.

			LA APROPIACIÓN DEL SABER

			En este panorama, en esta sociedad regida por las palabras «tuyo» y «mío», como decía Don Quijote en su discurso a los cabreros, añorando los dorados tiempos de una convivencia colectivista, surge, sin remedio, la apropiación, no sólo de los bienes materiales, sino del saber con el afanoso esfuerzo de su monopolización, excluyente del otro participativo. Es un fenómeno que, revistiendo múltiples formas, llena la Historia.

			En este sentido, alcanza su forma más amplia, cuando, más allá de la posesión de informaciones concretas y parciales de muy diversa importancia, se extiende al conjunto del saber y la cultura que, en lugar de constituir un patrimonio universal, accesible a toda la población, se convierte en posesión privilegiada y reservada a una minoría. Es la estructuración diversificadora de la educación, en que las clases dominantes acceden a sus más altos niveles y las de menor rango reciben una formación mucho más elemental. Frecuentemente centrada en su preparación para su futura explotación laboral. Se revela aquí, en su forma básica, el elitismo que he analizado y denunciado en mi libro El rapto de la cultura. El secuestro de su capacidad para ser desarrollada y disfrutada universalmente para convertirla en monopolio de minorías privilegiadas.

			Tal elitismo que recorre la historia, en China se valió de un peculiar y astuto recurso, extendido hasta el triunfo de la revolución maoísta. La complejidad de su escritura requería largos años de estudio, sólo posibles para una minoría, liberada de la urgencia del trabajo, que formaría la casta de los mandarines. Aunque, dentro de esta misma cultura, se produjo un muy curioso fenómeno, las mujeres, como clase oprimida, se forjaron una original arma defensiva: el lenguaje «Nû Chu», reservado al sexo femenino.

			Pero la restricción en el acceso a la lectura y escritura, como palanca de dominio, no se redujo a la que acabo de comentar en la China histórica, también se ha dado en nuestro mundo más próximo. No podemos olvidar que la alfabetización universal, extendida a la población trabajadora, fue objeto de debate en el siglo XIX, pues las mentalidades más reaccionarias temían la fuerza que el dominio de la lectura y la escritura podía dar al proletariado. Y, hoy día, todavía permanecen grandes masas sin alfabetizar.

			EL SECRETISMO Y EL ESPIONAJE

			Los fenómenos históricos, que acabo de comentar, afectan al acceso a la globalidad de la cultura y se sitúan en el terreno del clasismo y elitismo. Pero, en el mundo actual, nos encontramos con la restricción de informaciones concretas, que representa el fenómeno, ampliamente difundido, del «secretismo», que cubre los más heterogéneos campos y genera, como contrapartida, la actividad del espionaje.

			En primer lugar, y en el orden de la política estatal, habría que mentar el «secreto oficial» y la «información reservada». Como voces críticas han señalado, las actuaciones que se acogen a tales recursos sólo, en una reducida medida, pueden tener justificación y sentido cuando conciernen a casos y circunstancias límites, pero son empleadas con abuso. Al modo en que, también, lo es la idea de la «seguridad nacional», en cuyo nombre se han cometido tantas infracciones del Derecho, llegando a la tortura y el crimen.

			En los más recientes tiempos, el espionaje ha alcanzado el nivel de importante noticia y nos ha permitido, a través de Wikileaks, conocer aspectos importantes de la actividad política, tanto internacional como interior, esclarecedores de sus entresijos y que permanecían ocultos. Pero, más importante aún y expresivamente significativa del recelo que reina en el mundo internacional, ha sido la revelación del espionaje ejercido por los EEUU sobre sus propios países aliados. Y la invasión de la privacidad, facilitada por las empresas dedicadas a las nuevas tecnologías.

			Junto a este espionaje de la mayor magnitud no es de extrañar que, dada la mitología de la competitividad antisolidaria y del enriquecimiento por la idealizada vía del mercado, haya brotado y pulule el espionaje industrial. Con sus recursos de la infiltración en el rival, el soborno y la utilización incluso de avanzadas tecnologías de infiltración.

			GUERRA, INFORMACIÓN Y ENGAÑO

			Con mucha mayor intensidad, la rivalidad entre naciones y civilizaciones alcanza su culminación en la guerra. Y, en ella, junto a la potencia de las armas y la valía combativa de los ejércitos, la información desempeña un papel decisivo. Tanto la posesión del mayor grado de información propia como lograr la desinformación del enemigo, mediante la ocultación y el engaño.

			Moverse y situarse en el campo de batalla, de modo que se pueda «ver sin ser visto», es una norma elemental, básica, en que se que se instruye al combatiente. Y, de alguna manera, en tal inicial precepto se manifiesta ya el carácter de la bélica lucha informativa. El camuflaje del soldado combatiente y de sus armas y medios materiales técnicos potencia y desarrolla este principio básico: acumular el mayor grado posible de conocimiento y mantener al enemigo en la ignorancia o el error. Maximizar el conocimiento propio y obstaculizar o hacer imposible el del contrario. Tal es la estrategia a seguir.

			Una estrategia que, más allá de las fronteras de lo humano, prolonga la que aparece ya en la guerra despiadada entre las especies en el reino animal. Si antes comentaba la importancia del camuflaje en la confrontación bélica, en el ámbito zoológico podemos observar el mismo fenómeno. El recurso al mimetismo, que permite a una codiciada presa ser confundida con su entorno ante la percepción de su ansioso captor.

			Pero, si acabo de comentar las tácticas de ocultación, inversamente podríamos aludir a las de magnificación. Si la leyenda cuenta como el tambor del Bruch, resonando en las montañas de Montserrat produjo la impresión de un gran ejército, muy superior al real, hasta el punto de que hizo retirarse a los franceses, en la confrontación zoológica podemos observar cómo, ante un posible enfrentamiento, muchos animales recurren a trucos que exageran la potencia de su cuerpo, a fin de atemorizar al rival. Pero si en la historia del tambor del Bruch se dio la impresión de un ejército mucho más numeroso que el real, se ha podido, según otro relato, llegar a simular una guarnición inexistente. En efecto, según se cuenta, en la época medieval teniendo la información de que las huestes de Ávila habían salido de la ciudad, un ejército musulmán se aproximó a la plaza para conquistarla. Entonces las mujeres, armadas de pertrechos bélicos, de cascos y escudos, se encaramaron a las murallas, aparentando que estas se encontraban defendidas por diestros y numerosos combatientes, lo cual hizo retirarse a las fuerzas asaltantes, creyendo que la información que les había movido era falsa y tenían que enfrentarse con un potente ejército.

			Nada más eficaz, empero, que esconderse en el interior de un caballo de madera. La fantasía de la conquista de Troya ha quedado como paradigma de las estrategias de ocultación e infiltración en el campo enemigo. Y, hoy día, en nuestros ordenadores asaltados por troyanos, que más exactamente deberían tomar el nombre de griegos o helenos.

			Y, ya que en el terreno de la tecnología acabamos de entrar, pensemos en los nuevos instrumentos de detección: el sonar, el radar, desarrollados en la última guerra mundial y tan importantes en la contienda aérea y marina. Y, hoy día, recordemos los satélites que desde el espacio vigilan nuestro conflictivo mundo.

			LA MENTIRA Y LA ÉTICA DE LA COMUNICACIÓN

			Entonces, en este convulso mundo en que la rivalidad, el conflicto y la hostilidad reinan, habría que matizar intensamente el juicio moral sobre la mentira y la ocultación. Y situarlo dentro de una compleja ética de la comunicación, cuyo panorama se extiende ante nosotros. Han de tenerse en cuenta no sólo los derechos ideales de la verdad a ser difundida y los del receptor de la información a no ser engañado, sino el marco, las circunstancias, razones y motivación en que la comunicación falaz se produce, la importancia y el alcance del mensaje, la categoría moral e intenciones del emisor y receptor de la comunicación y la relación entre ambas partes y sus efectos. Antes he dicho que el conocimiento dirige y potencia la acción. Pero las acciones humanas están sometidas a códigos éticos y jurídicos, pueden ser ensalzables o condenables y ello revierte sobre el saber que las posibilita. El derecho a la verdad ha de ser intensamente matizado e incluso en determinadas situaciones suprimido.

			Una mujer que miente a un marido maltratador no realiza un acto repudiable, sino que se vale de un lícito recurso defensivo. Cuando se padece un gobierno despótico, como el que hemos sufrido en España en los largos años de dictadura, y un detenido es interrogado por un agente al servicio de la dictadura, al negarse a darle la información que exige o al mentirle no comete ninguna tropelía. Muy por el contrario, adquiere el rango de héroe ejemplar, cuando resiste la salvaje y brutal tortura.

			LA DOMINACIÓN DE LAS MASAS MEDIANTE LA MENTIRA

			Pero la situación es absolutamente inversa cuando la mentira es utilizada por el poder para mantener a las masas dominadas. Se hace presente aquí una estrategia absolutamente condenable, pero, por desgracia, nada difícil de conducir viento en popa. Ya Jonathan Swift hablaba de la «natural tendencia de los pueblos a dejarse engañar por sus gobernantes». Analizar esta situación y denunciar, no sólo su historia, sino su escandalosa actualidad, su enorme fuerza en estos días, constituye el objetivo principal de estas reflexiones, la inquietud que me ha llevado a escogerla como tema de esta conferencia inaugural y proponerles, a través de mis palabras, la reflexión sobre la gravedad de la situación que vivimos en esta época de reinado triunfal de la mentira.

			Marcuse pensaba que en el siglo XXI los recursos tecnológicos y comunicativos del poder para controlar a las masas llegarían al extremo de hacer innecesario el uso de la violencia. En realidad, lo que se ha producido es una nefasta simbiosis entre ambos procederes.

			En esta línea de manipulación y domesticación de las conciencias, no sólo topamos con la mentira como recurso, sino con el cultivo de mitos e ilusiones capaces de mantener sumisa a la población. Con el montaje de un falaz Retablo de las Maravillas.

			LAS ILUSIONES MANIPULADORAS

			En tal estrategia, la Religión ha sido ampliamente utilizada. Los sacerdotes egipcios eran expertos en el manejo de trucos con que impresionar a las multitudes. En la sociedad cristiana, la esperanza en otra vida representa un fácil instrumento, un arma, para cultivar la resignación y el conformismo de las poblaciones. Y, consecuentemente con ello, no ha dejado de darse la cínica actitud de políticos no creyentes que, sin embargo, propugnaban el desarrollo de la religión para adormecer a los súbditos.

			Pero, también, las ideas de nación y patria han funcionado de un modo eficaz y aún más grave y trágico, para movilizar a las masas y llevarlas a defender intereses que no eran los suyos, sino los de las clases dominantes. Hasta el extremo de perder la vida.

			Un ejemplo paradigmático de ella fue la Gran Guerra o Guerra de 1914 que rompió la solidaridad de clase de los trabajadores unidos en la II Internacional. Vivas descripciones de este tremendo engaño nos han dado algunas novelas como la reciente de Isabel Alba, que sitúa la acción en el ámbito del proletariado húngaro o, anteriormente, la desarrollada en otra interesante novela por Anne Perry, en que vemos de qué modo las reivindicaciones de los trabajadores ingleses son sepultadas bajo el señuelo de la necesidad de defender el imperialismo británico, pretendiendo que les beneficia también a ellos.

			Como analizó Gramsci y recogió Althusser en su concepción de los «aparatos ideológicos del Estado», tanto este como las Iglesias han utilizado toda una panoplia de recursos para troquelar la mentalidad de los ciudadanos. El manejo de la escuela ha desempeñado un papel central en este dominio.

			Y la misma ciencia ha sido objeto de manipulación. Stephen Jay Gould, notable biólogo en su interesante libro La falsa medida del hombre ha documentado, detenidamente, el modo en que el racismo, el clasismo y el patriarcalismo han extendido sus redes mediante recursos gráficos y verbales que difundían el imperio de las ideas reaccionarias, presentándolas como verdades científicas. Mostrando, por ejemplo, imágenes de personas de raza negra deformando sus rasgos para darles un aire simiesco. Y similares trucos han sido utilizados al servicio del patriarcado, pretendiendo mostrar la inferioridad del sexo femenino.

			LA MENTIRA ESTRUCTURA NUESTRO MUNDO ACTUAL

			Si la mentira llena la historia humana: las relaciones personales, las que se dan entre Estados, clases, sexos. Si Hermes, mensajero de los dioses, mentía ya desde la misma cuna, ¿por qué considerar la mentira como distintivo de esta nuestra época?

			En primer lugar, por la potencia que han alcanzado los medios para difundir e inculcar los mensajes irradiados por el poder. En anteriores conferencias me he referido a la clarividencia del creador de la cibernética, Norbert Wiener, cuando ya en 1948 denunciaba el riesgo de que la poderosa tecnología de la comunicación que avanzaba, al caer en manos de las minorías más fuertes se convirtiera en instrumento de dominación.

			Pero, sobre todo, y ésta es la característica profunda de nuestro tiempo, por el avance que la mentira ha experimentado, llegando a convertirse en la estructura misma que vertebra nuestra sociedad. No es ya un mero flatus vocis. No es un canto de sirena. Ni es el mensaje de la autoridad voceado por un pregonero. Como el verbo divino en el Cristianismo, la mentira se ha hecho carne, ha tomado vida, se ha materializado en la organización de la realidad misma. Y nos gobierna.

			En anteriores tiempos, el poder y la violencia no recurrían a tapujos para ocultar su realidad, no disimulaban su condición. La fuerza y la violencia eran exaltadas. Las diferencias entre clases, razas y sexos se presentaban como algo natural y conveniente. No se proclamaba que los seres humanos nacen libres e iguales. El gobierno correspondía a una minoría de seres superiores en el interior de los Estados. Y en el panorama planetario era atributo de las razas de mejores dotes y condición. Regía y regulaba todo un orden jerárquico, un orden fundado en la naturaleza e incluso en la Providencia divina, que se pretendía beneficiaba a los mismos súbditos y a los colonizados.

			Hoy día los grandes poderes, en cambio, ocultan su prepotencia, presentándose como plasmadores de los ideales de la Ilustración: la democracia, la igualdad y el progreso, el triunfo de la razón. Disfrazan su arbitrariedad y voluntad de poder bajo el manto de una retórica ilustrada. Tratan, y muchas veces lo consiguen, de atrapar a los ingenuos. Entonces el grito de los «indignados» «le llaman democracia y no lo es» podría expresar y sintetizar, en un punto clave, la forma de gobierno, la tramposa realidad, el mundo de la mentira en que vivimos.

			En efecto, oficialmente habitamos el mejor de los mundos posibles. De los «posibles» ciertamente. Nuestros gobernantes, en ocasiones, haciendo un cómodo alarde de realismo, reconocen que cabe imaginar otros mundos mejores, pero nos dicen: «no son realizables». No soñéis. La voz de Pangloss en el Candide resuena, así, literalmente, en la boca de nuestros políticos en el poder. Y convierte la miseria y la catástrofe en el óptimo de lo factible.

			LA FALSA DEMOCRACIA

			Contemplemos el Retablo de las Maravillas. Oficialmente el mundo, por fin, está regido por la democracia. En el orden internacional, la representa la Organización de las Naciones Unidas. ¿No es un enorme éxito histórico haber forjado esta organización? Desgraciadamente no lo es tanto si examinamos su estructuración como su consiguiente funcionamiento. Más bien se muestra como una entidad al servicio de los más poderosos. Su tan importante Consejo de Seguridad está formado jerárquicamente por miembros permanentes y temporales. Los primeros son las grandes potencias, que además poseen el monopolio de las armas de destrucción masiva. Y cuando a alguna de tales potencias no le conviene no respeta las decisiones del alto organismo. Como nuestro Rey en la actual Constitución, están por encima de la ley, sus acciones son inviolables. Veamos la conducta en este sentido de los EEUU y, a su sombra, la de Israel.

			Algo parecido ocurre en otra organización, también de pretensiones democráticas, la de los Estados Americanos (la OEA). Sus recomendaciones de levantar el bloqueo contra Cuba caen en el vacío, despreciadas por la gran democracia que pretenden ser los EEUU.

			Una democracia oficialmente exaltada como modelo pero en realidad, como realización auténtica de una democracia, muy cuestionable. En que no vota toda la población sino sólo los previamente inscritos. Y decisivamente, en una intensa agudización de un mal que afecta a todas nuestras pretendidas democracias, regida en sus costosas campañas por los grandes lobbies económicos.

			LA MENTIRA DICTA POLÍTICAS ECONÓMICAS MORTÍFERAS

			La ONU rige la política mundial pero otras organizaciones, también de orden planetario, dirigen algo aún más determinante, la vida económica de nuestra sociedad global. Su infraestructura. La Organización Mundial del Comercio actúa en teoría para beneficiar el desarrollo universal, en la práctica para servir a los intereses de los Estados fuertes y las grandes empresas. Y toda la vida económica de nuestro universo globalizado está marcada por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial. Instituciones que imponen los dictados de un capitalismo cada vez menos productivo y más especulativo-financiero.

			Dictados que no sólo aumentan las diferencias de clase —intensifican la dualización de la sociedad, diría un sociólogo al uso, evitando el peligroso término de clase social— crecientes vertiginosamente desde la década de los ochenta, sino que, además deterioran, hacen decaer el desarrollo económico de los países que siguen, obedientemente, tales directrices. Y hunden en la miseria y el hambre a las masas. Es algo que, en nuestro país, muestra el crecimiento del número de multimillonarios, frente al crecimiento de la pobreza. Pero que, científicamente, a escala internacional, han demostrado, a través de un documentado análisis crítico y comparativo sobre todos los países del planeta, los científicos Stuckler y Basu, en su libro Por qué la austeridad mata, cuya lectura recomiendo vivamente.

			LA OTAN Y LA MENTIRA

			Y ya que de muertes hablamos es oportuno considerar las producidas, no por una despiadada economía, sino por la guerra y sus planteamientos actuales, regidos como todo en nuestra sociedad actual por la falsificación y la mentira más descaradas. El mundo occidental, dirigido por los EEUU, ha creado al servicio de sus intereses la más poderosa organización militar hoy día existente. La Organización del Tratado del Atlántico Norte, la OTAN o NATO, en siglas inglesas. Creada durante la guerra fría para defenderse de un fantasmal ataque de la Unión Soviética, ha subsistido tras la desaparición de esta. La contradicción entre sus Estatutos, en que se atribuye un carácter puramente defensivo de los Estados que la forman y la salvaguarda de la libertad y la democracia, y sus intervenciones en cualquier momento y cualquier parte del mundo, para imponer la política imperialista conveniente a sus miembros, pero especialmente a los dictados de EEUU, es manifiesta.

			Tras la terrible Guerra Mundial del 39 al 45, no ha desaparecido el espectáculo bélico sobre el suelo de nuestro planeta. Pero no se ha producido ya entre las grandes potencias capitalistas. Estas, en comunidad de intereses, se han agrupado, como vemos, en la OTAN. Hemos asistido a guerras diversas localizadas. Algunas promovidas en África por intereses económicos en disputa. Otras dirigidas contra movimientos y avances de liberación en Angola, Mozambique y en Nicaragua por la siniestra Contra.

			LAS RECIENTES GUERRAS BASADAS EN LA MENTIRA

			Pero son de notar en línea con lo que estoy comentando, la intervención en Yugoslavia y las más recientes sobre los países islámicos, tras el 11-S. Como respuesta inmediata, oficialmente en intento de capturar a Bin Laden, se lanzó por los EEUU, presididos por Bush en estrecha colaboración con el Reino Unido, la guerra contra los talibanes en Afganistán, respaldada por las Naciones Unidas, logísticamente apoyada por España y ficticiamente terminada el 13 de noviembre de 2001. Digo ficticiamente porque a estas alturas se mantiene la presencia de las tropas de la OTAN y, muy desgraciadamente, los talibanes ganan creciente presencia y poderío. En realidad su motivación se encontraba en la necesidad de hacer una demostración de fuerza, tras la humillación del ataque a las torres gemelas y tranquilizar a la población estadounidense, conmovida ante la agresión en su propio territorio y la ineficacia mostrada por la CIA y el FBI. Pero constituyó militar y políticamente un fracaso.

			Pero fue sólo el principio de una campaña bélica, en la cual el posterior ataque a Irak podría pasar a la antología de la mentira. En la estrategia de mantener sumisa a la población mediante la fabricación de un Enemigo, a la que, por mi parte he dedicado bastantes páginas desde la Crítica de la Civilización Nuclear, una vez desaparecida la Unión Soviética, Sadam Hussein había sido elegido como encarnación de tal figura amenazante. Era el momento de atacarle, más a fondo de como ya se había hecho en la fabricada guerra del Golfo, hasta su completa liquidación, y exhibir triunfalmente su cabeza.

			Pero, para ello, era preciso buscar una justificación. La llamada Guerra del Golfo se basó en la invasión de Kuwait, una torpeza de Sadam Hussein, que fue propiciada y explotada por la administración de los EEUU bloqueando posibles salidas pacíficas, como ha demostrado la crítica de aquel episodio. En este sentido fue aquélla una guerra provocada, conveniente para los EEUU, que, además de la motivación política se encontraban en recesión, pero que podía pretextar un fundamento.

			No era tal la situación en 2002 cuando se produce el nuevo ataque a Irak. Hubo que recurrir a la invención de las armas de destrucción masiva que se pretendíó poseía Sadam Hussein y a la acusación infundada de su complicidad con el terrorismo. Todo ello respaldado, además, por la tan antijurídica idea de la «guerra preventiva», lanzada por el Presidente Bush en septiembre de aquel año.

			Pero, esta vez, la fabulación era tan insostenible que no se consiguió el respaldo de las Naciones Unidas. El discurso de Colin Powell tratando de demostrar la existencia de tales armas no convenció a nadie A pesar de lo cual el trío de las Azores, Bush, Blair y de comparsa nuestro Presidente Aznar, decidió lanzar la guerra. Sus resultados son de todos conocidos. Se ocupó Irak, se llegó al extremo de ejecutar a Sadam Hussein. Nunca se encontraron las fantásticas armas de destrucción masiva y el país quedó sumido hasta el día de hoy en un caos sangriento de rivalidades y atentados. La mentira quedó al vivo pero produjo sus deletéreos efectos.

			Y se prolongó en una terrible serie de violaciones de la justicia y la legalidad internacional. En secuestros y torturas en muy diversos puntos escondidos con el pretexto de combatir el terrorismo y a la luz pública con el penal de Guantánamo, todavía en actividad, a pesar de las promesas realizadas por Obama de cerrarlo.

			ESPAÑA BAJO EL REINADO DE LA MENTIRA

			EL ROBO DE NUESTRA RECIENTE HISTORIA


			Tal es el panorama de la civilización de la mentira extendida sobre el planeta. Pero pensemos, ahora, en nuestra realidad más inmediata en España. Si imagináramos una penosa competición sobre el país en que reina con más fuerza la mentira pienso que sería el nuestro, sería España la que se llevaría la palma.

			Porque, además de propagarse las mentiras generalizadas que he venido comentando, se nos ha arrebatado el conocimiento de nuestra más reciente historia. De lo que fue el glorioso esfuerzo de la II República por poner a punto a nuestra patria. De lo que representó la lucha popular por defenderla frente a fuerzas muy superiores en pleno abandono por las grandes democracias. Complementariamente se pretende hacer olvidar la barbarie de la dictadura franquista, convertida nada menos que por la Enciclopedia de la Real Academia de la Historia en mero régimen autocrático. Y lo que sí se ciega y olvida es que «derrotados pero no vencidos», se prolongó el combate en la clandestinidad y la guerrilla. En las innúmeras huelgas y acciones de protesta. Y asistimos al florecer de una cultura de izquierdas en la oposición. Pero ahí siguen los cadáveres que aun esperan en fosas ocultas que se les haga justicia. Y es increíble que haya tenido que ser una querella presentada en Argentina y aceptada por una jueza de dicho país y una Comisión Internacional de la Verdad, los intentos que hoy, tras el fracaso del juez Garzón mantienen la necesidad de que recuperemos la memoria y se haga una justicia póstuma.

			Éste es el mundo que nos ha tocado vivir y padecer. El mundo de la contradicción que proclama realizados los más altos ideales humanos en las grandes democracias capitalistas y los traiciona en la más hipócrita práctica. El imperio triunfante de la mentira. El mundo que hay que denunciar y transformar. El más opuesto al Reino de la libertad de que habla Marx en El Capital. Y para llegar a ella es también la frase evangélica: sólo la verdad os hará libres. Y en este empeño los españoles y españolas tenemos una tarea muy inmediata y urgente: proclamar la verdad de nuestra historia y exigir que brille la justicia.
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